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De la Médium

Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 – Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicográfa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas “ocultismo–cosmológico.” E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la “Edad de Plata” rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catarina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647–1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

A los 18 años comenzó a trabajar en psicografía. En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el Príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica “Episodio de la vida de Tiberio”, publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como “El faraón Mernephtah”, “La abadía de los benedictinos”, “El romance de una reina”, “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, “Herculanum”, “La Señal de la Victoria”, “La Noche de San Bartolomé”, entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de “Oficial de la Academia Francesa” y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la “Mención de Honor” por la novela “Luminarias checas.”

 


Del Autor Espiritual

John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henry Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henry Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henry Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico–literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

 

 


Del Traductor

Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 350 títulos así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“¿Quién? Entre ustedes, el hombre quien, poseyendo cien ovejas y perdiendo una de ellas, no deja en el desierto a las noventa y nueve, y va en busca de la que se ha perdido, hasta que la encuentra?”

Lucas, cap. 15: 4-6.

 


 

 

RECORDANDO

 

 

Virgen y hermosa, graciosa como una mariposa en la primavera, Maria Mikhailovna tenía solo 18 años cuando abre las páginas de la trama “El Terrible Fantasma” (Libro 1) y comienza a revelar al mundo las pasiones latentes más sorprendentes en una antigua alma delictiva, ahora encarnada en una joven aristócrata.

Al principio nada “promete” de tan sorprendente. Es solo una chica dulce en busca de las primeras emociones de un amor juvenil. Hasta que conoce a Zatorsky, un médico talentoso, mucho mayor que ella, y totalmente involucrado con la Baronesa Anastasia Andreevna, una mujer vil y disimulada, capaz de cualquier actitud irreflexiva en nombre de su pasión animal.

Ya cansado y arrepentido por haber emprendido aquella intriga amorosa que lo avergonzaba ante toda la sociedad de San Petersburgo, el médico se rinde a los encantos de la hermosa joven que rescata su corazón de las garras de la indecente mujer. Luego se declara a Mary, cuyo amor inocente despierta el deseo de volver al camino del bien.

Pero las sórdidas artimañas de las fuerzas ocultas ya se habían establecido en la escena de esta provocante historia ocurrida en Rusia en una época sin sólidas bases morales. Y prácticamente todos los personajes de la trama pasan a involucrarse al estar involucrado en un misterios clima de magia, que tiene inicio con la materialización de Pratisuria, el tigre relleno que de repente toma vida y extiende el terror en el Castillo de Zeldenburg.

Varias desgracias ocurren simultáneamente durante esas vacaciones de verano, pero la peor de ellas es el presunto asesinato del médico Vadim Viktorovitch, quien fue atrapado en flagrancia por el Barón Kozen mientras intentaba poner fin a la vergonzosa relación con la Baronesa Anastasia Andreevna.

Sin saber de las trampas de la oscuridad, Mary regresa abatida a casa; llevando consigo el maldito collar de Vairami y atrae las desgracias más terribles que alcanzan a toda su familia. Ella no estaba preparada para la dura lucha que el destino le había reservado, quitándole de repente a la persona amada y luego al padre, la fortuna y la privilegiada posición social.

Lamentablemente, en «En el Castillo Escocés» (Libro 2) seguimos la explosión de los sentimientos más bajos y oscuros, latentes en el corazón de un alma que atrajo hacia sí las más graves deudas morales. Entonces, la bondadosa joven, movida por su propio libre albedrío, reemplaza su antigua fe por un sordo rencor hacia Dios y, en su interior, hierve de odio de las pesadas pruebas a las que está sometida por la Ley de Reencarnación como rescate de los crímenes cometidos en vidas anteriores.

Completamente pobre, y en el papel de una vendedora ambulante, Mary pasa hambre y frío, pero finalmente conoce a Van-Der-Holm, una satanista que la introduce en la ciencia negra. Dominada por una sensación nueva y extraña; es decir, la curiosidad y el deseo insaciable de aprender a entretener cada vez más en temas misteriosos, se enfrenta al terrible mundo subterráneo de las sombras y participa en las más terribles orgías y cultos satánicos, ¡que no le prometen nada bueno!

Unos años más tarde, ahora en «Del Reino de la Obscuridad » (Libro 3), Mary descubre el terrible karma que pesa sobre ella y tendrá que soportar serias pruebas y un gran peligro para resolver obstáculos vinculados al pasado. Entonces, una presencia será fundamental en la vida de la joven satanista: Pratisuria, el tigre disecado que finalmente “resucita” y se convierte en su fiel servidor.

¡Pero la más grande sorpresa está aun por venir! Un extraordinario giro del destino de los principales personajes de esta trilogía sorprenderá a los lectores, demostrando que solo el amor puede superar todas las barreras, incluso aquellas que están estratégicamente colocadas en nuestro camino por espíritus vinculados a la oscuridad.

Al presentar esta emocionante colección espírita, cuya versión en el español ha sido fielmente elaborada, sin omitir ninguna expresión original, por más contundente que pueda ser, World Spiritist Institute tiene la intención de reconocer, valorar y difundir la brillante metodología educativa del autor espiritual Conde de Rochester, considerada a veces “bastante fuerte”, pero notoriamente adecuada para nuestros días, especialmente para aquellos que ya han despertado de su ensueño pasado y desean reconocer en las virtudes amor, tolerancia y benevolencia los principios básicos de la conducta moral en relación con los demás.

Los editores.

 


 

 

CAPÍTULO I

 

 

En un valle aislado en el sur de Tirol1, lejos de las regiones habitadas, había un pueblo imponente, rodeado por un hermoso jardín, donde reinaba un profundo silencio. Se podría suponer que sus habitantes eran muy caseros, ya que rara vez superaban los límites de esa aldea, que realmente merecía el apodo de “refugio encantado.” Toda la construcción era al estilo renacentista, destacándose como una gigantesca perla en el fondo del denso bosque: el pórtico de mármol blanco, la gran escalera y la galería de columnas, rodeada por un enorme jardín azul con coronado de terrazas, donde abundaban las flores; entre densos arbustos había hermosas estatuas y numerosas fuentes, lanzaban rayos plateados de agua.

En una habitación larga y estrecha, con ventanas en ambos lados, dormía un hombre pálido, delgado y exhausto en una cama ancha y muy cómoda.

Las ventanas estaban abiertas de par en par, una daba al jardín y la otra a la pendiente de la colina, donde uno podía admirar el lago que se podía ver en la distancia. Ambas vistas eran hermosas y denotaban una profunda paz.

El aire estaba impregnado con el aroma agradable de numerosas variedades de rosas, cuyos arbustos decoraban el jardín en maravillosos tonos. En la mesa junto a la cama había una jarra con un líquido rosado y una canasta con frutas. El hombre dormido llevaba una camisa de lana y estaba cubierto con una manta roja de felpa.

Un rayo de Sol cayó sobre el rostro del dormido y se despertó, abrió los ojos y miró sorprendido alrededor. Luego se sentó en la cama y apretó la frente con las manos tratando de poner sus pensamientos en orden. En ese momento, se abrió la puerta y entró un hombre de mediana edad, alto y de facciones amables. Llevaba un traje de lino blanco y traía en la mano una taza con una bebida caliente.

- Por fin se despertó, amigo mío, y gracias a Dios mucho más fuerte que antes. Bebe esto y luego hablaremos. Todavía no puedes hablar mucho, pero veo que tienes curiosidad por saber todo - dijo con una sonrisa de bonachón.

El paciente bebió ansiosamente el líquido tonificante que inmediatamente calentó su cuerpo debilitado con un calor agradable y luego dijo agradecido a su interlocutor:

- No sé tu nombre, pero tengo conmigo una gran gratitud por la atención que me dispensa. Realmente adivinaste lo que estaba sintiendo. Prácticamente no consigo saber lo que me pasa. En mi memoria hay un vacío y el último recuerdo fuerte es una herida, sin duda mortal que recibí. Resulta que soy médico y sé que pasé por la misma agonía que a menudo presenciaba en mis pacientes. Por lo tanto, según las leyes humanas, debería estar muerto ahora mismo; el abismo negro al cual sentí que caía probablemente era mi tumba. Desde este punto, comienza el extraño, incomprensible y vago recuerdo de haberte visto y a otras personas desconocidas junto a mi cama y no la tía que siempre fue una madre para mí. Tenga la amabilidad de responder algunas preguntas y terminar con esta extraña situación. ¿Por qué milagro permanecí vivo? Si estoy en un sanatorio, ¿dónde está exactamente? ¿Quién me internó aquí, y si fue mi vieja tía, ¿por qué aun no la ha visto aquí?

- Su deseo de saber lo que sucedió es enteramente justo y natural. Ya se ha recuperado lo suficiente como para saber la verdad, sin que esto repercute en su salud. Levántate y ven conmigo a la habitación vecina, donde podremos conversar más cómodamente.

El paciente se levantó obediente, ayudado por el desconocido, se puso una bata de seda caliente y, con el apoyo del señor, se dirigió lentamente a la puerta en el fondo de la habitación. Cuando su interlocutor el paciente soltó una exclamación de admiración.

Estaba deslumbrado por la gran habitación iluminada por enormes vitrales de colores que iban desde el techo hasta el piso. Cualquiera que haya visto los incomparablemente hermosos vitrales de la catedral de Köln2, u otras iglesias medievales, puede imaginar la escena. Solo que esa sala estaba inundada de una penumbra azulada que daba una sensación totalmente tranquilizante. Las paredes eran blancas y el fondo estaba adornado con un gran cuadro de la Resurrección de Cristo de autoría de algún pintor famoso; la fisonomía del Salvador, maravillosa en la expresión y la belleza realmente divina, respiraba increíble vitalidad. En el centro de la sala había un altar de mármol blanco y sobre él una copia de la estatua de Cristo de Thorwaldsen3, esculpida en una piedra azulada y translúcida. En la base, en letras doradas, la inscripción se destaca: “Vengan a mí todos los sufridores y yo los aliviaré “; de la pared delantera del altar, una fuente de agua clara fluía que fluía hacia una piscina.

- ¡Hermano, reza para que Cristo le inspire, bendiga y te coloque en el camino de la salvación! - Aconsejó el desconocido, arrodillándose junto al paciente.

Casi al mismo tiempo, se escuchó una melodía delicada y armoniosa. Sus poderosos sonidos hacían palpitar cada nervio, pero al mismo tiempo llenaban el alma de paz y alegría. Cuando cesaron los últimos acordes, los devotos se levantaron y se sentaron en un cómodo sofá cerca de la ventana.

- Ahora, mi hermano, recibirás la explicación de todo lo que te parece oscuro - dijo el desconocido, luciendo serio y pensativo para su interlocutor -.¿Te recuerdan al Príncipe Eletsky?

- ¡Por supuesto que sí! ¿Él está por aquí? ¿Puedo verlo? – Preguntó el paciente rápida y felizmente.

- Sí, pero no ahora, porque él no está aquí. Cité al Príncipe porque, gracias a él, tu destino fue cambiado radicalmente. No sé si estarás agradecido por ello. En cualquier caso, todavía tendrás suficiente tiempo para morir. Ahora, escúchame sin interrumpir. Es absolutamente en lo correcto. Es verdad que su cuerpo recibió una herida mortal y, según las leyes humanas, usted debería haber regresado al mundo del más allá. Sin embargo, nuestro joven hermano Eletsky le tuvo una gran simpatía y pensó que en el interior de su alma, bajo la capa de la inmundicia acumulada, aun se ocultaban los buenos propósitos y una posible aspiración a la luz. Esto le hizo desear querer salvarlo.

El Príncipe no estaba equivocado; durante su agonía prevalecieron los buenos sentimientos que le hicieron asumir el doble asesinato, protegiendo así al Barón y manteniendo el buen nombre de su padre para sus hijos. Como premio para este acto magnánimo, la vida física le fue devuelta y podría dar una nueva oportunidad de “renacimiento” también a su espíritu. Pero debo advertirte, querido hermano, que tu destino ha cambiado completamente. El doctor Vadim Zatorsky realmente murió para el mundo y fue enterrado; no puedes reaparecer usando este nombre. Sin embargo, tienes la oportunidad de continuar tu existencia como una persona que tiene un verdadero conocimiento y que puede tratar tanto el espíritu como el cuerpo de los pacientes, al contrario del ex médico ciego que ejercía una ciencia incompleta. La ciencia médica “oficial” sigue tanteando4 en la oscuridad y sus éxitos suelen ser al azar. 

Para usted, surge ahora una oportunidad para convertirse en un médico que, disponiendo de conocimientos ocultos, consigue encontrar la matriz “invisible” del paciente; es decir, en su cuerpo astral5, la raíz del mal que afecta al cuerpo carnal. Si ingresa a nuestra Hermandad, podrás estudiar esta ciencia y ser inmune a las necesidades mundanas, ya que la Hermandad suple generosamente a sus miembros y, repito, no tendrás ninguna preocupación material.

Vadim Viktorovitch, muy pálido, escuchaba callado las extrañas palabras de su interlocutor. Cuando se detuvo por un momento, murmuró:

Pero, simplemente no entiendo una cosa: si fui enterrado, ¿cómo vine a parar aquí? ¿Eso significaría que me desenterraron de la tumba?

- No. Solo te retiramos del ataúd - dijo el desconocido con una sonrisa -. Después de asegurarnos que los principios del bien triunfaron en tu alma, eclipsando la rabia y la sed de venganza, el Príncipe te ofreció un remedio que aligeró el dolor, evitó la hemorragia interna fatal y te indujo a un sueño letárgico, dándole una apariencia de cadáver. Después de recibir la noticia de tu muerte, tu tía se enfermó gravemente y solicitó, a través de su dama de la compañía, que dejaran tu cuerpo en Revel6 hasta que ella misma o cualquiera de los parientes cercanos organizara tu entierro. Por varias razones, demasiado largas para ser enumeradas ahora, la Baronesa Kozen fue sepultada apresuradamente en la cripta familiar de Zeldenburg, que debes haber visto en el fondo del parque de ese castillo. Ante el consejo del Príncipe, allá también fue colocado el ataúd del Dr. Zatorsky, esperando nuevas medidas.

Para dilucidar mejor el tema, debo agregar que la Baronesa Bármina se fue llevándose a los niños y a la señorita Mary el mismo día del funeral. En el castillo se encuentra solamente el Príncipe y el Barón, que tenía la intención de completar su trabajo y hacer el nicho en la capilla, donde, como cuenta la leyenda, una vez fue un encerrado vivo un caballero de Livonia.7 Von-Kozen esperaba poner fin a las apariencias del ave de mal agüero. Los restos mortales del caballero fueron realmente encontrados y sepultados según el rito cristiano. El Príncipe Eletsky se encargó de la desinfección definitiva de la capilla y, para este propósito, permaneció en el castillo un día más que el Barón, que quería irse lo antes posible.

Un yate de nuestra Hermandad se encontraba por casualidad en el puerto de Libav8 y recibió instrucciones de ir hasta Ravel. En una noche oscura, un bote con hombres de nuestra confianza se aparcó en la empinada orilla del castillo. Por indicación del Príncipe, entraron en la cripta, abrieron el ataúd y extrajeron tu cuerpo, reemplazándolo con un peso equivalente y luego, con mucho cuidado, lo sellaron. Fuiste envuelto en una manta, llevado al bote y luego al yate, que lo trajo hasta aquí en estado letárgico. 

Al llegar a nuestra villa, fuiste entregado enteramente a mi cuidado. Ahora, aprovecho la oportunidad para presentarme: mi nombre es Dakhara. Fue un tratamiento largo y difícil debido a las lesiones internas. Sin embargo, como vemos, hemos podido salvarlo y ahora estás en franca recuperación. Pero para que las perturbaciones morales no interferirían con el trabajo de la naturaleza, tuvimos que “desunir temporalmente” su memoria y, durante cinco meses, desde el día del terrible incidente, llevas una vida vegetativa. Bueno, ¡creo que es suficiente para hablar por hoy!

- Permíteme solo una pregunta más - dijo Zatorsky, sofocando con emoción -. Unos días antes de ese día trágico, pedí la mano de una mujer joven en matrimonio. ¿Será que alguna vez veré a mi novia o simplemente debería olvidar todo mi pasado?

- Esto solo el futuro lo dirá. Supongamos que sobre esa joven pesa un terrible karma que la hará soportar graves pruebas e incluso grandes peligros. Es posible que en el futuro puedas y te ayudarla e incluso la salves. Pero para eso, tendrás que trabajar duro y obtener un conocimiento muy diferente del que dominas actualmente. ¡Pero, repito, suficiente conversación para hoy! Piensa en lo dije y cuando recuperes la paz interior nuevamente, volveremos al tema. Siempre puedes usar esta habitación para reflexionar sobre el pasado y el futuro o para rezar y meditar.

* * *

Durante algunos días, Vadim Viktorovitch no pudo recuperar el equilibrio emocional. El extraordinario giro del destino lo perturbó profundamente. La idea que estaba muerto para el mundo en el que nació y vivió incluso le dio vértigo; parecía haber perdido el suelo bajo sus pies y ahora colgaba sobre un abismo. Los recuerdos de Mary le trajeron un sufrimiento casi físico. ¿Qué significan esas palabras del adepto cuando se refería al karma que pesaba sobre Mary, sobre las grandes pruebas y los peligros que le esperaban? Mientras tanto, él, por así decirlo, estaba “muerto” y no podía ayudarla ni defenderla. Repentinamente se le ocurrió una idea: ¿Sería posible, de alguna manera oculta, hacer que su tía cuidase a Mary? Sin embargo, lo único que sabía sobre la anciana es que ella se había enfermado después de la tragedia del castillo de los Kozen.

Tales pensamientos, sumados a la febril emoción, terminaron afectando su cuerpo aun débil. Entonces, una noche, se durmió y cuando se despertó con plena conciencia del presente y el pasado había pasado unas pocas semanas. Ahora estaba más fuerte físicamente y recuperando la habitual energía. Cuando Dakhara fue a visitarlo, Zatorsky le pidió que respondiera a algunas preguntas más, con lo que el adepto9 inmediatamente estuvo de acuerdo.

Entonces Vadim Viktorovitch se enteró que su tía había muerto y que su herencia había recaído en un pariente lejano. En cuanto a Mary, Dakhara respondió de manera muy superficial que todavía vivía en San Petersburgo10, pero había sufrido varios golpes del destino.

- Soy el culpable de la muerte de mi segunda madre – afirmó Vadim Viktorovitch, sombrío -. Sin embargo, Mary, está viva y le puedo ser útil. Así, dime, maestro, ¿qué debo hacer para aliviar sus necesidades y evitar los futuros peligros que previó para ella? La amo tanto que no mediré sacrificios, dime rápidamente cómo debo actuar.

El adepto sonrió.

- Antes de comenzar cualquier acción a favor de la señorita Mary, deberá armarse con fuerzas para actuar en su propia salvación. En la situación en la que está ahora, podrá, por mucho, perecer con ella. Primeramente, debe adherirse a nuestra ciencia y luego purificarse. ¿O crees que tu vida anterior ha pasado sin dejar ninguna consecuencia? Tu cuerpo astral y tu aura11 están contaminados por los fluidos perjudiciales de las relaciones carnales con la Baronesa, una mujer sin moral llena de los más bajos instintos, que despertó en tu alma todo lo que lo que estaba oculto de malo y depravado. Te revolcabas felizmente en el pozo de barro, consolándote con el sofisma que “no soy el primero ni seré el último en vivir de esta manera.” Por lo tanto, la bala que lo alcanzó fue una justa venganza de aquellos cuyo honor y confianza insultaste y traicionaste. Tu vínculo era aun más desagradable por el hecho que la Baronesa era una mujer casada, madre de la familia. 

Y no piense que el matrimonio, esta institución tan desacreditada últimamente, es solo una fantasía de una moral que ha sido desactualizada. ¡No! Este sacramento es el fundamento de cualquier sociedad y sirve exactamente para frenar la depravación humana. No fue una coincidencia que los primeros legisladores, intuidos por el “supremo conocimiento”, rodearan al matrimonio con las leyes más estrictas. Ellos conocían las leyes espirituales y sabían que las bajas pasiones desarrollan instintos animales en los seres humanos y, con sus corrientes contagiosas, causan verdaderas epidemias fluidicas. Por eso, sentenciaban a muerte a la esposa criminal y a su seductor.

Sin embargo, en la sociedad actual hay una completa reversión de los valores morales que sacude todas las convenciones y obligaciones que, de alguna manera, mantienen el equilibrio de la sociedad. Por lo tanto, el caos provocado por esta distorsión moral sacude altares o tronos. Ahora, ¿puedes darte cuenta que, como un miembro digno de la sociedad que se entregó a la depravación e ignoró los deberes, no tienes las condiciones morales para superar el mal o controlar las fuerzas del bien?

Los labios del doctor palidecieron al escuchar ese discurso y, bajo la severa mirada del interlocutor, sus nervios temblaran. Nunca se había sentido tan inútil y miserable como en ese momento.

- El alma de la Baronesa, torturada por los sufrimientos, deambula en las sombras del subterráneo del más allá y permanecerá allí durante mucho tiempo - reveló el adepto después de un cierto silencio -. En cuanto a ti, hermano, te fue dada la oportunidad para rehabilitarse moralmente sin tener que abandonar el cuerpo físico. Pero, ten por seguro que el trabajo que te espera es bastante arduo; no será fácil deshacerse de tantos miasmas. Pero, “¡quién tenga oídos, que oiga…!” Perdóname por tratarte con tanta severidad, pero espero que hayas comprendido todo el horror de tu vida pasada.

- Sí, reconozco mi propia miseria moral, pero no entiendo el método de purificación al que te refieres. Para mí, el alma no es una habitación contaminada por miasmas que se puede ventilar, abriendo la ventana - dijo Vadim Viktorovitch, sombrío.

- ¡Por el contrario! Tu comparación fue muy sensata. Tanto en este caso como en otro, el aire fresco debe reemplazar el contaminado. La diferencia es que la “apertura de la ventana” es un poco más complicada... desde el comienzo, debe asumir que realmente murió para ese mundo de tentaciones, en el que vivió antes, y que ahora estás en un “purgatorio”, donde comenzarás un gran trabajo: usar y liberar el potencial de energía que tu cuerpo de carne mantiene encadenado. Tu cuerpo sería como una roca de granito que contiene una “llama” de fuerza colosal. Para liberar esta “llama”, es necesario romper el granito con un golpe de mazo; entonces fundirá la piedra y la convertirá en un metal precioso.

- Pero ¿dónde conseguir este mazo? - Susurró Vadim Viktorovitch con voz baja.

El adepto se inclinó, miró amigablemente a los ojos nublados de su interlocutor, y luego le apretó la mano.

- Este mazo milagroso está dentro de cada uno de nosotros, hermano mío. Se llama fuerza de voluntad; aquella que Jesús dijo que era capaz de mover montañas. La oración apoya al que busca la luz, mientras que la fe y la fuerza de voluntad proporcionan la salida de la “llama” interior capaz de transformar todo. Ahora dime si quieres convertirte en una criatura de moral alta y desarrollar los tesoros ocultos que traes dentro de ti. A medida que vaya surgiendo un ser totalmente renovado, te irás sorprendiendo cada vez más con el poder que conquistarás. En este momento presente; sin embargo, la situación es exactamente opuesta: el esclavo ordena, porque su señor es perezoso...

Un fuerte rubor cubrió el rostro de Zatorsky y en sus mejillas corrieron lágrimas calientes. Pero enseguida él se arrodilló y susurró:

- ¡Quiero la luz! ¡Sé mi maestro! Me curaste el cuerpo físico
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